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La obra de Dios es fecunda y nos invita a que 

seamos trabajadores de su Reino, mensajeros de la 

Buena Nueva y testigos de Cristo resucitado. Para 

ello se necesitan seres humanos capaces de acoger 

con generosidad la Palabra, hacerla vida y luego 

transmitirla para ser luz del mundo: “Te he 

destinado a ser luz de las naciones, para que lleves 

la salvación hasta el último rincón de la tierra” 

(Hechos de los Apóstoles 13,14. 43-52).  

Los santos son muestra de que sí es posible ser 

testigos de Dios, pues lo han demostrado en sus 

vivencias, encarnando la palabra de Dios y 

transmitiéndola por medio de sus obras, en lo más 

sencillo y cotidiano de la vida.  

En el Carmelo Descalzo tenemos una variedad de 

modelos de santidad que han ido construyendo un 

camino espiritual fuerte, centrado en el anuncio del 

Reino, a través de una amistad fuerte con Dios, 

basada en una vida orante, fraterna y apostólica.  

Con el deseo de seguir evangelizando y llevar 

adelante la ambición de nuestra madre fundadora 

Santa Teresa de Jesús de “engolosinar a las almas de 

un bien tan alto”, el Carmelo Descalzo Seglar de la 

zona sur de Colombia, pone a la disposición de todos 

ustedes el Boletín Karmel, un proyecto 

evangelizador desde la riqueza de nuestro carisma, 

para que conozcas de los escritos de nuestros santos 

y reflexiones de los frailes, monjas, seglares y laicos 

que han profundizado en el carisma.  

Fray Jorge Luis Mendoza OCD 
Asistente Espiritual para la OCDS Zona Sur 
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“Modelo a seguir, 
maestro de oración y 
silencio. Providencial 

protector a quien 
confiar las esperanzas, 
fatigas y los trabajos de 

cada día” 

Hna. Lucy del Carmen Quexada 
Presidenta Provincial para la OCDS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Querido San José,  

Queremos darte las gracias por muchas cosas: Por 

ser el custodio (guardián, vigilante, defensor…) de 

la familia, empezando con la protección y cuidado 

de María y el Niñito Jesús desde antes de nacer, 

con tu inmensa ternura de padre y esposo.   

Qué lindo es imaginarte cuidando y educando a ese 

Jesús pequeñito, jugando con Él, divertido con sus 

travesuras, viéndolo crecer en el hogar de Nazaret 

junto a María, compartiendo los tres con dulzura y 

alegría momentos felices dentro de lo cotidiano.  

Sin duda, a través de los siglos, muchos lo han 

imaginado y es por eso que se han inspirado para 

recrear escenas preciosas en innumerables obras 

de arte de “La Sagrada Familia”, “El Hijo del 

Carpintero”, “El Taller de Nazaret” y en cientos y 

miles de imágenes hermosas en estampitas 

sencillas con palabras y oraciones que han 

conservado y propagado una santa devoción.   

Gracias por conceder a nuestra santa madre Teresa 

todo cuanto te pedía, “enderezándolo cuando 

fuere necesario”, y a ella nuestra gratitud por 

heredarnos e inculcarnos la devoción a ti.  

Gracias por la protección a los Conventos, 

Monasterios y Comunidades que llevan tu nombre  

 

 

y a quienes lo tienen desde la pila bautismal por 

inspiración de padres y padrinos y después algunos 

por decisión propia al ingresar a la vida religiosa o a 

la Orden Seglar, como nosotros. 

Gracias por mantener el Carmelo firme en su 

identidad y por acudir en nuestra ayuda en las 

penurias materiales y espirituales. 

Gracias por tu ejemplo y testimonio de obediencia, 

humildad, paciencia. ¡Gracias por ser nuestro 

modelo a seguir, maestro de oración y de silencio!  

Gracias por ser ese “protector providencial a quien 

confiar las esperanzas, las fatigas y los trabajos de 

cada día”. 

Queremos aprovechar la oportunidad de este año 

jubilar para analizar, profundizar y agradecer todo 

lo que representa San José para los Carmelitas y 

promover su devoción al interior de las 

comunidades y en todo nuestro entorno.  

Acudamos a su intercesión pidiendo la soledad y el 

silencio interior y exterior que necesitamos para 

escuchar e interpretar con claridad lo que Dios nos 

dice y poderle responder, manifestando nuestra 

gratitud y haciendo lo que él quiere de nosotros. 
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San José, el lirio que brotó en tierra Palestina, echó 
raíz en Nazaret, aquella población donde 
estableció su morada familiar junto a María y a 
Jesús.  
 
Así lo narra el evangelista San Mateo: “José se 
retiró a la provincia de Galilea y se fue a vivir a una 
ciudad llamada Nazaret para que se cumpliera lo 
que habían anunciado los profetas, que el Mesías 
sería nazareno” (Mt 2,22-23). Un dato de gran 
relevancia para la figura patriarcal de San José, 
pues era el padre de familia quien establecía el 
lugar de residencia. 
 
También fue en Nazaret donde María recibió el 
anuncio de la concepción de Jesús (Lc1,26-38). Allí 
creció Jesús y pasó su juventud (Lc. 2,39-52; Mt 
2,23). De allí salió a predicar (Mt 4,13; Mc 1,9), 
inaugurando su vida pública, antes totalmente 
privada al interior de su familia. 
 
Pero si tantas cosas importantes se empezaron a 
gestar en Nazaret como parte de la Historia de la 
Salvación, entonces por qué pregunta Natanael a 
Felipe: "¿De Nazaret puede salir algo bueno?" 
(Jn1,46).  
 
Algunos escritores a través de sus investigaciones 
han destacado que Nazaret era en ese tiempo 
“una pequeña villa de no más de 30 familias. Un 
lugar considerado despreciable, de pobres, 
marginados, personas sin ningún tipo de 
reconocimiento social, religioso, político o 
cultural. Un lugar, para muchos, de contradicción”. 
 
Allí, en aquella Nazaret, construía José su vida y la 
de su familia. Allí se forjaba día a día el humilde    
artesano; el padre que enseñaba a su hijo la 
doctrina que más conocía y ponía por obra: la del 
amor.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
José, “el nazareno”, el que acogió con humildad la 
voluntad de Dios y en ella acogió a María y al fruto 
de su vientre.  
 
“El nazareno” que no fue ajeno a las necesidades 
de sus vecinos, de su comunidad, pues su mismo 
oficio de carpintero nos hace pensar que muchas 
veces salió de su taller para recorrer los caminos 
de su pueblo y alrededores, compartiendo con 
otros, sirviendo a otros, reconociendo en los más 
pequeños el rostro de Dios y haciéndose él mismo 
rostro visible del Padre. 
 
“Nazareno” que en hebreo significa: “Consagrado 
a Dios”; “llamado por Dios”. Ese es San José, el 
hombre al que Dios llamó de manera particular a 
participar de Su misión salvífica y al que llamó, 
como dice la Sagrada Escritura, “lo justificó y lo 
consagró para Sí”.  
 
Fue voluntad de Dios, a través de un sueño, que 
San José regresara y viviera en Nazaret.  
 
Es deseo de la Iglesia y de Santa Teresa de Jesús 
que la figura de José retorne a nosotros para que 
eche raíces en nuestro corazón. 
 
 
 
“Por eso, al decidir San José morar en Nazaret y 
hacerse nazareno puso las condiciones para que 
Dios se encarnara en esa situación de abajamiento, 
de pobreza, de humildad profunda. Si María dio a 
Jesús la carne física, José le proporcionó la 
situación histórico social de miseria, yendo a vivir a 
Nazaret”: Leonardo Boff. 

 

    San José,  
 “el nazareno” 

  Hna. Angela María Guzmán de la Santísima Trinidad OCDS 
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En silencio de amor  
con San José 

“Y tomé por abogado y señor al glorioso San José y me encomendé mucho a él”: 
Santa Teresa de Jesús. 

 

 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“San José, padre de Jesús y padre nuestro” 

Desde un silencio profundo, silencio de amor, entro 

a tu humilde carpintería, padre José, donde nos 

esperas ansioso, recogiendo trocitos de madera, 

aserrín y viruta para acogernos entre los fuertes y 

amorosos brazos de padre.  

Tienes listos los instrumentos que ayudarán a pulir, 

a nuestra medida, las aristas que hay en el madero. 

Trabajarás arduamente, con el dulce deseo de un 

padre, para sanar las heridas del corazón, de la vida, 

de la familia, de la Iglesia misma. 

Silencioso San José, tú que enseñaste al Niño Jesús 

la palabra “Padre” para dirigirse a ti y al Padre 

celestial, lo haces también con nosotros día a día, en 

la misma medida que con Jesús, siendo así nuestro 

custodio.  

San José, entregados a tu intercesión, haciéndonos 

testigos de tu virtud de obediencia, que te hizo 

atento a los mensajes de Dios, para entrar con Él al 

camino misterioso de la encarnación, nos enseñas 

permanentemente a no perder tiempo y, con 

fidelidad admirable, levantarnos para entender la 

grandeza de tu obediencia; modelo a seguir para 

llegar a Dios y comprender los acontecimientos, los  

 

signos de los tiempos y sumergidos en un silencio de 

oración, pese a los ruidos del mundo, discernir la voz 

de Dios y responderte a ti, San José, como nuestro 

padre para que cada día seamos como tú, fieles a su 

amor y a su voluntad. 

 
 

Digamos a San José… 
 
Padre San José, adopta a nuestra humanidad 
adolorida y olvidada de sí, adóptanos como hijos 
tuyos y enséñanos a apreciar el valor de la vida.   
  
En tus manos entregamos los niños dados en 
adopción, aquellos que llegaron a este mundo y 
andan cargando la rudeza del hambre y la soledad.  
  
 En tus manos entregamos a los niños desplazados, 
maltratados, adoloridos por el horror de la 
violencia.  
  
 En tus manos entregamos los niños que no tienen 
padre terrenal, para que tú suplas esa ausencia y 
no se pierdan en el vacío de la tristeza que han 
dejado su falta de cuidado y amor. Amén. 

 

Hna. Laura Patricia Camayo de Santa Isabel de la Trinidad OCDS 

Hna. Lorena Camargo OCDS 
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Reunidos como familia carmelitana deseamos 

reflexionar juntos acerca de la figura de nuestro 

padre San José, quien representa y significa tanto 

para nuestra Orden y para todos los creyentes. 

 

Parece significativo recalcar que el Santo Padre 

aclara al inicio de la Carta que lo que va a transmitir 

sobre San José son “reflexiones personales” de 

encuentro con “esta figura extraordinaria” y para 

nosotros los carmelitas eso es algo muy valioso e 

importante, pues la doctrina carismática de 

nuestros fundadores parte de ese mismo lugar, pues 

ellos “no hablan de nada que no hayan 

experimentado”, como testifica nuestra Santa 

Madre Teresa de Jesús.  

 

No basta entonces con tener a San José una 

devoción superficial o “a bobas” como diría la Santa, 

hace falta suscitar en cada uno de nosotros la 

capacidad de relacionarnos con él, al punto de 

aprender a comprometernos en serio con nuestro 

comportamiento evangélico, aprendiendo de su 

ejemplo y llevándolo a la práctica en cada una de 

nuestras situaciones cotidianas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. ¿Cuándo se realiza esta declaración y cuáles son 

los motivos?  

El 8 de diciembre de 1870, el Papa Pío IX proclamó a 

San José Patrono de la Iglesia universal. Un año 

antes del Concilio Vaticano I indicó haber recibido 

más de 500 cartas de los obispos y fieles del mundo 

pidiéndole proclamar a San José como Patrono de la 

Iglesia. 

Era una época difícil y las secuelas de la Revolución 

francesa y la Revolución industrial afectaban a toda 

Europa central (Alemania, Austria, Hungría), 

además, las revoluciones de 1848 con sublevaciones 

en zonas de los Estados Pontificios hacían estragos 

en toda Italia.  

El Papa Pío IX, “conmovido por las graves y luctuosas 

circunstancias en las que se encontraba una Iglesia 

acosada por la hostilidad de los hombres” (Mauro 

Card. Piacenza. Decreto de indulgencias especiales con ocasión 

del Año de San José), declaró públicamente este 

patronazgo de San José para nuestra Iglesia Católica, 

eligiendo a este glorioso santo, esencialmente 

porque Dios “lo eligió por custodio de sus tesoros 

más preciosos” (S. Rituum Congreg., Quemadmodum Deus 

(8 diciembre 1870): ASS 6 (1870-71), 194) y así como 

protegió al Niño Jesús y a la Virgen, también está 

llamado a proteger a la Iglesia Universal. 

 

Aproximación a:  Patris Corde “con corazón de padre” 

Carta Apostólica del Papa Francisco 

En el 150 aniversario de la Declaración de San José como Patrono de la Iglesia Universal 

Hna. Lismar de Santa Teresa, OCD Venezuela  
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2. Iniciativas del Papa Francisco  

El 8 de diciembre del año 2020, día exacto en que se 

cumplen 150 años de haber sido San José declarado 

Patrono de la Iglesia Universal por Pío IX, el Papa 

Francisco convocó a un “Año de San José”, que 

viviremos hasta el 8 de diciembre del 2021.  

De esta manera, el Papa Francisco publicó la Carta 

Apostólica “Patris Corde” y un Decreto que 

establece una indulgencia plenaria especial para 

todos aquellos que celebren el aniversario "en las 

ocasiones y modalidades" indicadas por la 

Penitenciaría Apostólica. Dicho decreto expone: 

“Todos los fieles tendrán así la oportunidad de 

comprometerse, con oraciones y buenas obras para 

obtener, con la ayuda de San José, cabeza de la 

celestial Familia de Nazaret, consuelo y alivio de las 

graves tribulaciones humanas y sociales que afligen 

al mundo contemporáneo…”.  

Dentro de las razones que le llevaron a publicar la 

Carta Apostólica es que la figura de San José es muy 

"cercana a nuestra condición humana": él tuvo una 

manera específica de afrontar las dificultades, una 

manera resiliente de asumir la responsabilidad del 

encargo de Dios para él.  

 

3. Estructura general de la Carta Apostólica “Con 

corazón de padre”: Objetivo de la misma  

El Papa Francisco expresa en la propia Carta 

Apostólica el objetivo de la misma: “que crezca el 

amor a este gran santo para ser impulsados a 

implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como 

también su resolución”. 

 

 

 

  

 

 

 

4. El prólogo “Con corazón de padre: así José amó 

a Jesús” 

El Papa Francisco hace una breve introducción a la 

Carta donde describe la paternidad de San José con 

fundamentos bíblicos, a través de la evidencia de los 

evangelistas que “refieren poco, pero lo suficiente 

para entender qué tipo de padre fue y la misión que 

la Providencia le confió”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. Desarrollo de la experiencia personal del Santo 

Padre (para nuestra reflexión personal) 

En un segundo momento de la Carta Apostólica, 

el Papa nos comparte sus “reflexiones personales” 

sobre la paternidad de San José, utilizando algunos 

calificativos para describir su ejercicio paternal. La 

idea de esta breve aproximación a la Carta es 

permitir que cada uno de nosotros pueda 

acercarse al propio texto, por lo que en lugar de 

compartir acerca del contenido de cada uno de los 

puntos que el Papa desarrolla, me enfocaré en 

resaltar las preguntas que el Santo Padre propone 

implícita o explícitamente en cada uno de los ítems: 

 

DATO HISTÓRICO 

El Papa Pío IX declara a San José “Patrono de 
la Iglesia Católica”. El Papa Pío XII lo presenta 
como “Patrono de los trabajadores” y San 
Juan Pablo II como “Custodio del Redentor”. 
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A. PADRE AMADO 

“La grandeza de San José consiste en el hecho de 

que fue el esposo de María y el padre de Jesús. San 

Pablo VI observa que su paternidad se manifestó 

concretamente “al haber hecho de su vida un 

servicio, un sacrificio al misterio de la Encarnación͙ 

de toda capacidad en el amor puesto al servicio del 

Mesías nacido en su casa”. Reflexiono: ¿Hago de mi 

vida un servicio para otros? ¿Cómo es mi 

amor/devoción a San José? 

 

B. PADRE EN LA TERNURA 

 “Jesús vio la ternura 

de Dios en José͙. La 

ternura es el mejor 

modo para tocar lo 

que es frágil en 

nosotros.͙ Debemos 

aprender a aceptar 

nuestra debilidad 

con intensa ternura”. 

Reflexiono: ¿Ven los 

demás la ternura de 

Dios en mí? ¿He aprendido a aceptar mi debilidad y 

la de los otros con ternura? 

 

C. PADRE EN LA OBEDIENCIA 

“Así como Dios hizo con María cuando le 

manifestó su plan de salvación, también a José le 

reveló sus designios y lo hizo a través de sueños.͙ José 

estaba muy angustiado por el embarazo 

incomprensible de María͙. Con la obediencia superó 

su drama” y la salvó de morir lapidada. Reflexiono: 

¿Soy dócil para escuchar la voz de Dios en los otros?  

 

D. PADRE EN LA ACOGIDA 

“José acogió a María sin poner condiciones 

previas. Confió en las palabras del Ángel. “La 

nobleza de su corazón le hace supeditar a la 

caridad lo aprendido por ley”. José deja de lado sus  

razonamientos para dar paso a lo que acontece y, 

por más misterioso que le parezca, lo acoge, 

asume la responsabilidad y se reconcilia con su 

propia historia”. Reflexiono: ¿Pongo condiciones 

previas para acoger a otros? Ante las dificultades, 

¿soy capaz de confiar en Dios? 

 

E. PADRE DE LA VALENTÍA CREATIVA 

José “era el verdadero milagro” con el que Dios 

salvó al Niño y a su madre. El cielo intervino 

confiando en la valentía creadora de este hombre, 

que cuando llegó a Belén y no encontró un lugar 

donde María pudiera dar a luz, se instaló en un 

establo y lo arregló. Reflexiono: ¿Cuando tengo un 

problema o una dificultad ¿Me rindo desde el 

principio? ¿Busco ser creativo para resolverlo? 

 

F. PADRE 

TRABAJADOR 

San José trabajaba 

honestamente 

para asegurar el 

sustento de su 

familia. De él, Jesús 

aprendió el valor, la 

dignidad y la alegría 

de lo que significa 

comer el pan que es fruto del propio trabajo͙ que 

se convierte en oportunidad para desarrollar las 

propias potencialidades al servicio de la sociedad y 

de la comunión. Reflexiono: ¿He descubierto la 

importancia y la necesidad del trabajo? 

 

G. PADRE EN LA SOMBRA 

 “Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se 

hace sólo por traer un hijo al mundo, sino por 

hacerse cargo de él responsablemente. José͙ supo 

poner a María y a Jesús en el centro de su vida”. 

Reflexiono: ¿Cómo es mi amor hacia los demás? 

¿He aprendido a descentrarme para poner a María 

y a Jesús en el centro de mi vida?  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con motivo del Año Jubilar de San José, al que ha 

convocado el Papa Francisco desde el pasado 8 de 

diciembre de 2020 hasta el 8 de diciembre de 2021, 

y conociendo la trascendencia de este glorioso santo 

para el Carmelo Descalzo, la Orden Seglar de 

Carmelitas Descalzos de Colombia desea rendir un 

sentido homenaje, a través de esta Jornada de 

Espiritualidad Carmelitana, a este “padre y señor 

mío”, como lo llamara Santa Teresa de Jesús, para 

acercarnos a él, conocerle más, acogerlo como lo 

hizo Jesús y María y hacerlo también padre custodio 

de nuestro corazón. 

 

Esta Jornada sobre San José se llevará a cabo los 

días 6, 13 y 20 de marzo, de 3:00 p.m. a 4:30 p.m. a 

través de la plataforma Zoom y del canal de 

Youtube de la OCDS Colombia. 

 

Para mayores informes: +57 3172546790 

 

 

PROGRAMACIÓN 

 

 6 de marzo: Fray Alejandro Tobón OCD. 
Tema: “San José, con corazón de padre para 
la Iglesia”. 

 

 13 de marzo: Hna. Lina María de la Cruz, 
Carmelita Descalza Monasterio de la 
Santísima Trinidad, La Estrella. Tema: “San 
José, con corazón de padre en la sombra”.  

 

 20 de marzo: Angela María Guzmán OCDS 

Tema: “San José, con corazón de padre en la 
familia”. 

 

 

   

 

 

 

JORNADA DE ESPIRITUALIDAD CARMELITANA 

 



QUE ESTA JORNADA SEA INSTRUMENTO 

DEL SEÑOR PARA DECIR COMO TERESA: 

“QUERRÍA YO PERSUADIR A TODOS QUE 

FUESEN DEVOTOS DE ESTE GLORIOSO 

SANTO”. 

 

 8 



  9 

Comité de Apostolado, Comunidad Santa Teresita OCDS Cali 

ACTIVIDADES PASTORALES 2020 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Carmelo Descalzo es una familia que comparte 

una misma misión apostólica al servicio de 

nuestros hermanos y nuestro trabajo debe 

procurar siempre la unidad e integración de toda la 

Comunidad Parroquial del Santísimo Sacramento 

“El Templete”.  
Es tiempo de cumplir nuestra propia misión, 

descubrir nuestros carismas y talentos para que así 

cumplamos aquello que nos pide la palabra de 

Dios: “Vayan y hagan discípulos a todas las gentes, 

bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo”. 

Septiembre: Actividad de Reciclaje 

Diciembre 2020: Venta de anchetas Navideñas 

Agosto 2020: Gran Mercatón Carmelitana 
 

Mayo 2020: Actividad venta de antipasto  



 
 
 
 
 
 

 

 

 

Correo electrónico: karmelocdszonasur@gmail.com 
 

 

 

Contacto: (+57) 3172546790 
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